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Bara analizar el proble ma de l a s act itudes y de sus modeloo de 
cambi o nos ha :::iarecido imprescimclible el analisis previo el e un formulis­
JJ O general que considere e l an~lisis de una estructura J e primer ~ra cl o 
como una est ructura de funcionamient o d e la sociedad~ con sus correspon­
dientes norma o r a cionales y su institucionalización en una estructura 
de se q; undo e rado, es decir, en una estructurn. de dominación, clent ro de 
las cuales podcemos ubicar el estudio de las actitudes y sus p osibi lida­
des de cambio. La estructura de primer ~rada o estructura de funciona~i 
mient o consti tuye una estructura r eal de normas efe ctivas de l sistema 
monetario q ue p r escriben la actuación de los individuos de manera que 
ase ~:ñe n el buen funcionamiento del sistema monetario; éstas son leyes 
en t odos los términos: legales, socioló r-:ica s, del trafico et c • J.;; s por 
lo tanto el modelo cie f uncionamiento de la sociedad y como tal constitu­
ye una est ruc tura real a traves de la cual se desarrolla una estructura 
de dominación . De aqui q ue un cambio en l a e structura de funcio namiento 
ori:-r;ine un cambio en la estructura de dominación, aunque F·anteniéndose 
la estruc:j;ura cl.ual . Amba0 estructuras for man una estructura g lobal 
siendo a mbas est ructuras los JJ olos ue una tención interna a la estructu­
ra social ~lobal. 

~l primer proolema que se ~lantea aquí es la relación de la 
estructura de funcionamiento con el concep to tleascendental del orden R 

esp ontineo; es decir, cab e pre g untarse en que medida la estructura de 
funcionamient o con sus apariencias univcrEalistas se deriva directamen­
te de un concep to de fluida~ circular que corre s p onde a un concep to de 
or den e s p ontineo y q ue por lo tanto, pensadas hasta el linite d e su ra­
ciona lidad conducirían a dich o concepto tascen dental o si p or el contra­
rio las normas implícitas al sistema mone tario d e la cstru~tura da fun­
cionami ento contienen como tales un elementm contradictorio, contradic­
ción que se e scondería det ris d e las a pariencias universalistas. Cuando 
se exibe el mo ~elo de conduct~ desde el p unto d e vista técnico la est ruc 
tura ele do mina ción no se revela por cuanto está p ensado sobre una racio: 
nali dad funcional, e s decir, t iene un criterio de funcionali dad racional. 
S in embar g o, detrás de esta apariencia universalista s e reve l a su ca­
rácter contradictorio en l a imp osibilidad de se~arar esta estructura de 
funcionamiento de la es ~ ructura de dominación , 1Jartes ambas de una mis­
:;'a estructura. 

Este p roblema puede ser a clarado si se a naliza la relación 
entre l a estructura de funcionamiento (o estruc tura de primer grado me.e 
de lo de conducta) en relación afü'conce p to tleascendental Gel orden esp on­
t~neo de tal manera que nos permita descubrir en q ue resi ti e la c ont r a ­
reidad de la estru«:tura de funcionamiento q ue, a pesar de constituir u­
na es t ructura de normaax universalistas o de una racionalidad funcional 
, da orip;en a una estructura de d ominación corrili. pr oduuto no intencional 
de su institucionalización. 

~sta contrareidad del modelo de conducta se revela cuando se , 
intentapensar las normas racionales de dicha es Lructura hasta el limite 
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de su racionalidad, puesto que dicha maximización no conduce a una si 
tuación de Dden espontáneo. Solamente en el plano de la economía es -
posible afirmar que la estructura se trasciende a si misma p or cuanto 
la maximización de l a estructura de funcionamiento, expresadas en nor 
m~s racionales de la producción de mercancía conducen a la desapari-­
ción del sistema monetario como tal, es decir , constituye a la estruc 
tura económica en una estructura transparente, en que el dinero pier: 
de su función, función que s olo p uede expresarse en términos de una 
realidad que no corresp onde a los supuestos de dicha racionalidad. 
En este caso coinciden tanto e¡ mode l o de la competencia perfecta como 
el da la planificación. En el modelo da la competencia perfecta cadaa 
uno es el p lani f icadoE per f ecto y p oD lo tanto la competencia se di­
suelve y se convierte en planificación. 

Sin e mbargo, si vamos más alla en el análisis de ambos 
mo delos vemos q ue l a maximización en el sistema ~e p lanificacmoñ es 
mayor que en el sistema de la competencia perfecta a pesar de su iden­
tidad en el p lano económi co. Esto se puede comprobar si pasamos al pla­
n o de la justicia; el modelo de la compe tencia perfecta, aun pensado 
logicamente como cocepto límite, no puede ir nas allá de un concept o 
de j usticia burguesa, que en términos de Marx p uede expresarse como : 
"a cada uno según sus rRRn±mX: capacidades", es decir , dd la rela ción 
rendimiento-salar i o, conservando así un conce pto de cantidad, q ue co­
mo rela ción es pura a pariencia puesto que es i mpos i ble de establecer 
en términos c uantitativos . En ewte sentido el modelo de la comp etdn­
cia perfecta se c oloca como inversión del concepto transcendental don­
de el concepto fundamental es:la relación: trabajo-necesmdad . El con­
cept o trascendental en ~~ liberalismo existiría ,en concecuencia , so­
lamente en e l modelo e conómico . 

Pero si se va más alla en la elab ora ción del modelo li­
beral, la arg umentación conduce al c onc epto trans cendental no contra­
dictorio donde l a rela ción fun damental es : trabajo-necesidad . Este , 
como concept o trascendental, incluye en su interior al concep to libe­
ral, siendo el modelo de la comp e tencia perfecta l a fo r ma burguesa en 
la cual se p l a s ma el concept o trascendental . 

El mo üelo <e conducta de l as economías socialmstaa a 
pesar de constituir model os dd p l ani f icación, al constituirse c omo 
sistemas de p ro ducción de mercancías, conserban su elemento contrai 
dietario, manteniendo la re lación ingr eso-rendimiento en términos 
cuant~tativos. La no factibili~ad d e l con cept o trascendental lleva a 
disfrazar el problema de la esgasez como rendimiento con lo cual se 
mantiene l a vinculación cuantitativa. En el p l a no de l a justicia p or 
lo tango s e mantienan dentro da un concept o de j usticia burg uesa y 
como modelo d e conducta n o lo ~ran superar su contradicción. 

Si las normas racionales del sistema monetario, es de­
cir de las es ructuras de fun cionamiento dd los modos de produccióm 
modernos, sean estos socialistas o capitalistas, al ser pensadas has­
ta e l lími te dd su racionalidad n o desaparecen para identif icarse con 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



-3-

el or den espontáne o, tampo co puecie pensarse q ue su r a cionali dad s e de ri­
b e de un concep to de f l ui dez cirdúlar que corresp ondería al orden es­
p ontáneo ; cabe por lo tanto pr egunt a rse de donde derivan estas normas 
su racionalidad. Al r especto p ensamos q ue si bien ésta~ no se deriva» 
de un concep to de f luidez circular identico al ord en e spontáneo, l o 
hacen de lo~ t i p os i deal e s de los modelos de conducta, como lo s ería 
p or e j e mplo en el ca so del liberalismo el modelo de la competencia per­
fecta. A cada e rioca histórica corres p onde un dís tinto tip o i deal de 
modelo de conducta a los que la n o factibilidad del concepto t r ascen­
d e nta l l os convierte :e:n i:a: corrili inve rsión de dich o concep to. El tipo 
ideal del modelo de conducta expresa el tip o de universalismo de la so­
cie dad q ue, al dasarromlar una estruc t ura de dominación, expresa el he­
cho que es te modelo no es un concep to trascendental y que p or lo tanto 
el universalidmo q ue expr esa es un univ ersalismo falso . 

Las actitudes for 1:ian u3-- pxax~ una es t rucjl;;ura que se de­
sarrolla en un p lano propio, distinta de las estructura s de funciona ­
miento y de l a est ruct ura de dominaciónx. Es una e struc t ura q ue eng lo­
ba l a s otras dos estructuras y que en con junto con ellas for 111a la es ­
tructura total . 

La es t ructura d e funcio nami ento como alg o construido in­
tencionalmente que da orig en a una estructura nm intencional de domi­
ción deterrilina los liiñites dentro de las cuales se pued e desarrollar 
la estructura de actitudes . Por lo tant o, si bien l a estructura de 
funciona miento detErmi na l a es tfuctura de d omina ción, n o es ca paz de 
dete r mi nar dire c t . :a r:1ente l as: estruct ura de a ctitudes: s olo con diciona 
SNSX su f or ma ción y determina los már ge nes de nt ro de los cuales z ésta se 
p uede desarrollar. De aquí l a i mportancia de la Revolución Cultural 
p ue sto q ue , el cambio en la est r uctura de funcionamient o, aunque prm~ 
duce un cambio en l a estructura de dominación, no es capaz de producir 
un camb io aná l og o en el sistema de a cti tudes el cual n o es accesibl:f 
estable cidos dire c tamente a ese fin (como sucede c on la estructurq de 
funcionamiento) . 

La es tructura de valores s e encuentna i mplícita en l aes­
tructura de funcionami ento: é s t a cont i ene a los valores como alg o i m­
plícito,~ nese sario a su funcionamiento . Es tos no forman una estructu­
ra dxs::k:±x:k:ax independiente por lo que , al contrario de lo q ue suce d e 
con l a s a ctitudes , un cambi o en la estructura de funcionamiento trae 
como xonsecue n cia necesaria un cambio en lar e:s::k:x el sistema de valo ­
res . De aquí q ue p or e jemplm em el cas o de los paises subdesarrollados 
coexistan los valores del ;sistena d e producción de mercancía con acti­
tude s a ntitéticas a dic ho sist ema . 

Las a c t itudes d eben r epro ducir estos valores par a q ue 
la est ructura de funciona m:l. ento p ueda funcionar, y al mi s mo tiemp o, 
las a c titudes so¡o p ueden reproducir di c hos valores s i l a estruct ura de 
f uncionamiento no t iene b loq ueos en su funciona miento , q ue se ~anifies ­
tan en su incapacidad pa ra desarrol l a r las fuerzas p r oductivas . Es 
aquí donde surg e e l prob l ema de l a s a ctitud es antitéticas en l as eco-
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nomías subdesarr olladas; en estos paises la estructura de funciona­
miento es incapaz de desarrollar las actitudes apropiadas al desarr­
llo d e las fuerzas productivas y, p or lo tant o, el estancamiento de 
las fuerzas productivas ae ~ermite desarrollar actitudes que sean ca­
paces de producir dmcha dinámica económi ca. De aquí que la estructu­
ra de dominación pierda su leg itimidad. S e p odría decir que ésta no 
es una ~) structura que 11 funcione' 1 sino que solamente 11 se mantiene 11

• 

El desarrollo d e l a s fuerzas pr oductivaa no es p or lo 
tanto suficiente para el ~uen fnncionamiento üel modelo de conducta y 
de sus normas racionales; esta requiere además de actitudes apropiadas 
a dicho funcionamiento. Podría decirse que existe una relación dialác­
tica entre el desarrollo de las fuerzas productivas y las existencia 
de actitudes apropiadas al funcionamiento da las estrnctura de funcio­
namiento d a la soKiedad: sin actitudes funcionales el modelo de conduc­
ta no es capaz de desarrollar las fuerzas productivas~ y, por otra par ­
te, si no existe un desarrollo de las fuerzas productivas es imposible 
que se desarrollen actitudes ~~m capaces de dinamizarlas 

De todo lo anteriormente discutido se desprende la impor­
tancia de una revolución cultural posterior a la revolución estructu­
ral p u esto que el cambio de la estructura de funcionamiento y se sus 
valores implícitos destinados a dinamizar las fuerzas productivas no 
logran cambiar la estructura de actitudes que constituye una estructu­
ra autónoma que se forma y se desarrnlla en un plano propio y que por 
lo tanto impone bloqueos al cambio estructural y al proceso de desa­
rrollo. 

Siempre en una revolución la ultima instancia son las 
fuerzas productivas; sin embar go, la primera instancia es siempre la 
estructura de dominación. El desarrollo de las fuerzas productivas exig e RX 
ante todo la acción sobre la estructura de dominación de manera que sea 
posible actuat sobre la estructura de funcionamiento para despues de-
dicar todos los esfuerzos al cambio de la estr~dtura de a ctitudes . S o-
lo entonces es posible desarrollar las fuerzas pr oductivas. De aquí 
que la estructura de actitudes sea la verdadera instancia de los pro­
yectos históricos. 

Aquí podría plantearse la pregunta da si es posiblepro­
ducir el cambio de actitudes en términos desarrollistas. Sin embar~o 
la e xperiencia hi st órica ha demostra~o que los intentos desarrollistas 
de producir el cambio de actitudes con medidad dirigidas directamente 
a ese fin o están condena das al fracaso o exig en caer en la pililítica 
del terror . Pareciera que por el contrario un cambio en la estructura 
de a ctitudes solo es posible de lograr imx por métodos indirectos,; no 
a través de medidas decretadas intencionalmente con ese fin sino como 
producto imdirecto de otros efectos intencionalmente buscados, osea, 
como pro~uct o no intencional (en el sentido de indirecto) de otros e­
fectos manipuleados. De aquí que los proyectos siempre usen argumentas 
ciones distintas a las interpretaciones desarrollistas : siempre se for 
mules en téfminos universalistas, como ideologías que presentan un -
destino humano , una interpretación dal mundo. La problemática es siem-
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pre l·> pres c 1;. tación de un dElstin o '.1u-nan o y solo d r e esta m3.nera indirec ­
ta aon c apa ces de producir un cambi o de u ctitudea y uai un desarrollo de 
las fuerzas pro dnctivas . 1je esta :·;1anera , las revoluciones culturales 
ti e nen un efecto desarrollista aunque lo lo r:ren com una int c r pre tacion 
no desarrollista. 

3 i empre queda n or analizar l a s razones n0~ i~x EBHiRs 
que hay detr~s 0e lo s cambios c ualitativos óe lo~ distintos n~oyectos 
que se c onocen ilast a l a fecha . 11.sí ,or e :jem~Jl o resulta nil t ural el 
pre ~untarse e± ~ orq uc el nroyecto cuban o se formul~ en t&r minos t an d i s T 
t intos al proyecto s ovi&ti~o, a neso.r q ue &ste haya probado su eficien­
ci, nara desarrollar l a s fu e r zas priductivas . A esto p o dría aventurar ­
se una serie de respue st a s, c ono por eje11nlo el a gotani ento histórico 
d e ciertos pr oye ctos , como p or eje mp¡o el terror d e la 0R~S , o l a ex­
p eriencia de la existencia ó.e una nueva sociedad de clase::.> en lo. URSS 
que , c omo es el caso d é los chinos , ddbe s eer den uncio.da nara p o der 
Janten e rse en el n oder . din embar r o o o dria decirse en t&rminos genera­
les que~'1::as raz ones e structurales,' demo "" fafica~, yetle', ias que las que 
c~ eterminan el tip o de .~ st cnctura d d funcionaniento q ue se cieberá imp o­
ner para que sea ca~az de desarro l lar las fu e rzas nro ductivas y q u e es 
&sta estructura de funcionandento 10 c ue fijará los lÍ Ll~ tes dentro de 
los cuales se podr~ reali zar e l cambio d e actitudes y el sentido que 
d eber& tomar diuho cambio . ~ o obstante , el cambio de la estr uctura de 
actitudes , aunque con diciona do p or la c strut~ra de funcionamiento , pue­
de a su vez e:~i ir ciertos cambios en la. e structura d e funciona miento 
que no sean requeri a os nb r és ta ~ara su b uen funcion amiento. En un 
proceso ü e cambio , 1ior lo tanto , ambas estructur as , la de funcionamien ­
to y la a e actitudes , se condicionan n utuamente en sus p osibilidades 
de ca!llbio . 

Las e~i"encias de ca~hio d e la estructura de funciona ­
líl iento vor parte de la e structura de actitudes pueden estar determina ­
das en narte por el momento histórico , ~ or las experie ncias ,asadas 
l1istóricas d e proyecto~ anteriores q uw son reflexionadas con el fin de 
super~r sus contradicciones, y d e actitude c que se encuebtran ±m en ­
rai "'a.! as en la t radición ~ el pueblo, etc. -

0011 :ju:.; tar!e nte los caubi. os cri la::5:: es t ructuro. de actitu­
aes y especial mente los métodos usados para dicho fin los ~ ue constitu­
yen la pr oblea~tica central que d os interesa analizar en los proyectos 
hictóricos. Aquí Eintramos en el campo de lo id .j oló ""ico; el cambio ue 
actmtudes se lo~ra a traves de la protesta contra la dom~nación, que 
corno tal no constituye una me ra protesta sino la formulación de una 
ideología que :z:~iauhm:e:xa: impulsa a lti:. formación d e una nueva estructura 
de actitudes en nombr e jde la construcción de una nueva s o ciedad . For 
otra parte, la ideolo ·~Ía conduce t:·1mbién a nuevos cambios en la estruc ­
tura d e funci on nrr.iento, la cual es a:e:fi::NMMK c onsiderada co110 definición 
ti a relaciones d e clases sobre las cuales s e 6 e be s ctuar permanentemen~e 
p ue s t o ~ ue cualqui e r ~1 edida sobre dicha e structuca p uede crear nuevas 
estructuras d e dominaci ón cuyos resultados no sean p r ebicib l e s en todo 
su a lcance . 
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